
4º Dom. Adv. Ciclo B 

Cuenta conmigo 

 UNA CASA PARA EL SEÑOR. La intención de David parece buena 

y loable, pero en el fondo hay un poso de orgullo: crear algo 

grandioso (un templo) para “meter” a Dios allí. Querer ponerle a su 

servicio. Dios corrige al profeta y al rey: es Él quien lleva la 

iniciativa, quien muestra cómo se quiere revelar, quién marca los 

tiempos de su presencia y actuación. Este texto nos pone en alerta 

de una tentación: acomodar a Dios a nuestros intereses, encerrarle 

en nuestros esquemas, poner a nuestro servicio… Nos recuerda un 

elemento básico del discernimiento: hay que descubrir su voluntad 

y obedecerle y no al revés: hacer lo que deseo y que Dios lo 

corrobore. 

 DIOS PIDE COLABORACIÓN. Dios se presenta con un plan para 

María, pero no lo impone, le pide permiso, le deja hablar, le permite 

que haga su propio camino de interiorización y reflexión. “Cuento 

contigo, ¿quieres unirte a mi proyecto?”. Es como cuando alguien 

nos dice (o decimos a alguien): he pensado en ti para esta 

situación. Dios me necesita, como necesitó a María,  para hacerse 

presente, para encarnarse, para mostrarse a los demás, para llegar 

adonde debe llegar… María escucha a Dios en lo profundo de su 

interior, en el corazón íntimo de su vida. Y responde con 

disponibilidad: hágase, “te dejo entrar en mi vida y que dispongas 

de ella; cuenta conmigo para lo que quieras” 

 HOGAR DE ACOGIDA. María y José se preparan para ser un “hogar 

de acogida”: lugar donde nazca y crezca Dios. Con ternura, con 

paciencia, en silencio, en la sencillez de lo cotidiano… María nos 

lleva de la mano a una escucha profunda donde late la vida de 

Dios. José nos enseña el callado amor siempre obediente a la 

voluntad de Dios. El silencio de María y de José es el silencio de la 

pobreza que confía, de la precariedad que se deja enriquecer, de la 

fragilidad fortalecida. Ellos nos ayudan y enseñan a dejar que la 

vida de Jesús crezca dentro de nosotros y poco a poco vaya 

transformando nuestra vida. 

DIJISTE SI.  

La Anunciación y Luispo 

https://youtu.be/US8aYz5AZN0?s

i=KMG5_XTEkFUNujV0 

 
 

Perdón, Señor… 

- Por querer encerrarte 

en nuestras visiones    

y esquemas. 

- Porque nos cuesta 

hacer tu voluntad y 

acoger tus    

propuestas  

- Por no tener la 

suficiente confianza   

en tus promesas 

Como María, te pedimos, Señor… 

 hágase en nosotros tu voluntad, para 

seguir las sendas por las que debemos 

caminar. 

 hágase en nosotros la Luz, para que 

ayudemos a quienes viven en las 

oscuridad. 

 hágase en nosotros la justicia, para que 

nadie sufra la pobreza y la desigualdad. 

 hágase en nosotros la concordia, para  

que el mundo viva en paz y fraternidad. 

 hágase en nosotros el perdón, para 

restablecer las relaciones y que no nos 

venza el rencor y la enemistad. 

 hágase en nosotros el compromiso, para 

ofrecer nuestra ayuda y solidaridad. 

 hágase en nosotros la escucha de tu 

Palabra, para que transforme nuestra 

manera de vivir la fe en comunidad. 

 hágase en nosotros la contemplación, 

para crecer en vida interior profundidad. 

Entonces llamó a un arcángel 

que san Gabriel se decía, 

y enviolo a una doncella 

que se llamaba María,  

de cuyo consentimiento 

el misterio se hacía; 

en la cual la Trinidad 

de carne al Verbo vestía; 

y aunque tres hacen la obra, 

en el uno se hacía; 

y quedó el Verbo encarnado 

en el vientre de María. 

–Y el que tenía sólo Padre, 

ya también Madre tenía,  

aunque no como cualquiera 

que de varón concebía, 

que de las entrañas de ella 

él su carne recibía; 

por lo cual Hijo de Dios  

y del hombre se decía. 

        [San Juan de la Cruz] 

Me pongo en tus manos,  

cuenta conmigo  

para llevar adelante  

tu plan divino  

de hacer presente el Reino  

en cualquier sitio,  

con palabras y con hechos,  

con perseverancia y compromiso. 

Me pongo en tus manos,  

guíame por tus caminos;  

que los miedos no me paralicen, 

que no tema los peligros,  

que aprenda a arriesgar  

y a dar un salto al vacío  

con la certeza de saber  

de quién me fío. 

Me pongo en tus manos,  

te entrego mi destino  

para que me saques  

de la comodidad en la que vivo  

y me hagas ser tu fiel testigo. 

Me pongo en tus manos,  

márcame tú el ritmo  

para que no te acomode  

a mis esquemas y caprichos,  

y aprenda a descentrarme  

de mis intereses y egoísmos. 

Me pongo en tus manos  

para que tu mensaje  

no caiga en el olvido  

y me ayude a compartir  

lo mejor de mí mismo. 

https://youtu.be/US8aYz5AZN0?si=KMG5_XTEkFUNujV0
https://youtu.be/US8aYz5AZN0?si=KMG5_XTEkFUNujV0


Lectura del segundo libro de Samuel (7,1-5.8b-12.14a.16): 
 

Cuando el rey David se estableció en su palacio,  
y el Señor le dio la paz  
con todos los enemigos que le rodeaban,  
el rey dijo al profeta Natán:  
«Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del 
Señor vive en una tienda.»  
Natán respondió al rey:  
«Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo.»  
Pero aquella noche recibió Natán  la siguiente palabra del Señor:  
«Ve y dile a mi siervo David:  
"Así dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir una casa  
para que habite en ella?  
Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas,  
para que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo  
en todas tus empresas, acabaré con tus enemigos,  
te haré famoso como a los más famosos de la tierra.  
Daré un puesto a Israel, mi pueblo,  
lo plantaré para que viva en él sin sobresaltos,  
y en adelante no permitiré que los malvados lo aflijan  
como antes,  cuando nombré jueces  
para gobernar a mi pueblo Israel.  
Te pondré en paz con todos tus enemigos,  
y, además, el Señor te comunica que te dará una dinastía.  
Y, cuando tus días se hayan cumplido  
y te acuestes con tus padres,  
afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus 
entrañas, y consolidaré su realeza.  
Yo seré para él padre, y él será para mí hijo.  
Tu casa y tu reino durarán por siempre en mí presencia;  
tu trono permanecerá por siempre.» 



Salmo 88,2-3.4-5.27.29 
 

R/. Cantaré eternamente  
      tus misericordias, Señor 
 

Cantaré eternamente  
las misericordias del Señor,  
anunciaré tu fidelidad  
por todas las edades.  
Porque dije:  
«Tu misericordia  
es un edificio eterno,  
más que el cielo  
has afianzado  
tu fidelidad.» R/.  
 

«Sellé una alianza  
con mi elegido,  
jurando a David, mi siervo:  
"Te fundaré  
un linaje perpetuo,  
edificaré tu trono  
para todas las edades."» R/. 
 

Él me invocará: 
 «Tú eres mi padre,  
mi Dios, mi Roca salvadora.»  
Le mantendré eternamente  
mi favor,  
y mi alianza con él  
será estable. R/. 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo  a los Romanos 
(16,25-27): 
 
Al que puede fortaleceros  
según el Evangelio  
que yo proclamo,  
predicando a Cristo Jesús,  
revelación del misterio 
mantenido en secreto  
durante siglos eternos  
y manifestado ahora  
en los escritos proféticos,  
dado a conocer por decreto  
del Dios eterno,  
para traer a todas las naciones  
a la obediencia de la fe al Dios,  
único sabio, por Jesucristo,  
la gloria por los siglos  
de los siglos. Amén. 



Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,26-38): 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios  
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret,  
a una virgen desposada con un hombre llamado José,  
de la estirpe de David;  la virgen se llamaba María.  
El ángel, entrando en su presencia, dijo:  
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»  
Ella se turbó ante estas palabras  
y se preguntaba qué saludo era aquél.  
El ángel le dijo: «No temas, María,  
porque has encontrado gracia ante Dios.  
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo,  
y le pondrás por nombre Jesús.  
Será grande, se llamará Hijo del Altísimo,  
el Señor Dios le dará el trono de David, su padre,  
reinará sobre la casa de Jacob para siempre,  
y su reino no tendrá fin.»  
Y María dijo al ángel:  
«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»  
El ángel le contestó:  
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti,  
y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra;  
por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios.  
Ahí tienes a tu pariente Isabel,  
que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo,  
y ya está de seis meses la que llamaban estéril,  
porque para Dios nada hay imposible.»  
María contestó:  
«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.»  
Y la dejó el ángel. 


